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e l e P e r a l t a 

por 

K s t u a n l n N'úupy. 

El escr i tor pol i facético (1664-1743) abarcó en su ingente obra 
— l a más prc l í f i ca de la época c o l o n i a l — todas las fo rmas l i terarias, 
las artes, las ciencias y la técnica de la época. H is to r iador , jur is ta, 
teólogo, matemát ico, ingeniero, ast rónomo, médico, p r o d u j o ur. 
con junto impresionante de l ibros y fol letos que exceden los l ímites 
de un tratado de l i teratura. 

Con todas las letras de su nombre-frase "e l doctor clon Pedro 
de Peralta Barnuevo Rocha y Benaviaes" se hizo un acróst ico con 
las nidales de t í tu lo de 48 obras suyas en todas las mater ias y te-
mas imaginarios y sobraban t í tu los pues p r o d u j o más de 100 im-
presos. 

En cuanto l i terato, Peralta debe ser apreciado fundamental -
mente como creador — p o e t a épico, d ramát ico y alguna vez, l í r i c o — 
y como v i r tuoso y erudi to , es decir , c r í t ico, comentar is ta y tra-
ductor . 

Nacido en Lima, de padres españoles ( p o r lo tanto, c r i o l l o ) , 
estudió en la Universidad de San Marcos, donde se graduó de doctor 
en Artes y en ambos derechos ( r o m a n o y canón ico) . Fue abogado, 
contador de la Real Audiencia, catedrát ico de Matemát icas y Cos-
mógrafo Mayor del Reino, Rector de la Universidad e Ingeniero Ma-
yor del Reino y consejero de varios virreyes. 

Es sin duda el representativo clel escr i tor c r io l lo (nac ido en 
América, pero de padres españoles) en quien palp i ta la adhesión 
a la cu l tura española pero también ( c o m o lo demuestra su act iv idad 
de d r a m a t u r g o ) la af inidad al espí r i tu de su pueblo natal. 

En su obra l i terar ia domina el gusto bar roco y gongor ino al 
lado del i n f l u jo , ya entronizado en su obra escri ta a comienzos del 



X V I I I , de la cul tura francesa neo-clásica (Racine, Corneille y 
también Mol lére) y de las tendencias conceptistas. Pueden precisarse 
algunas facetas: 

a) obra poética l ír ica, constante de loas, panegíricos y poe-
mas de t ipo míst ico y elegiaco como el soneto "En la muerte del 
V i r rey Castell-dos r ius" y "Romance delante de una imagen de 
Cristo cruc i f icado" , su poema primigenio, escrito con motivo del 
ter remoto de 1687. Pertenece a este grupo una obra en prosa 
Pasión y muerte de Cristo, 10 oraciones devotas (1739) y varios 
romances, entre ellos uno t i tulado "A Fi l is". 

b ) obra poética épica consiste en una extensa epopeya Lima 
Fundada (1732) , en 10 cantos, en octavas reales, que narra ia 
conquista del Perú hasta el momento de la fundación de Lima y en 
donde dominen más los elementos biográficos e históricos que la 
poesía. Pero aunque el aliento creador se disuelve en una exposición 
erudi ta y farragosa de hechos y bosquejos biográficos y descripti-
vos, pueden hallarse aciertos poéticos aislados. "Es versif icador ad-
mirable en un verso — d i c e Mar t ín A d á n — si no cabal poeta en el 
poema" . 

c ) obra dramática. Se conocen de él tres comedias: Triunfos 
de amor y poder (1710) comedia mitológica y barroca; Afectos ven-
cen finezas (1720) , pieza calderoniana, de corte más realista que 
la anter ior ; La Rodoguna (1708?) , traducción, adaptación o arreglo 
de la tragedia del mismo nombr eescrita por Corneille. 

En el género dramát ico produ jo dos fines de fiesta, algunos 
entremeses y bailes, piezas cómicas y costumbristas y varias loas. 

Sólo mencionamos su ob^a histórica: Historia de la España 
vindicada ( 1730) , por no corresponder su apreciación a un estudio 
l i terar io . 

Alcanzó también nombradla como poligloto, conocedor de len-
guas muertas (griego y lat ín) y modernas ( i tal iano, portugués, fran-
cés e inglés) incluso el quechua. Destaca como traductor y escritor 
en griego, lat ín, francés e i tal iano y aún podía escribir y versif icar 
cómodamente en algunos de esos idiomas. 

Se inició precisamente en las letras con un poema en griego 
t i tu lado Apolo fúnebre, en que narra los estragos del terremoto de 



Lima, de 1687. Se conocer, de él hasta dos poemas en francés: El 
T r iun fo de Astrea, en elogio del rey Felipe V y La glor ia de Luis El 
Grande en donde hace la apología de Luis X I V y un poema en italia-
no " A l Cardenal A ibe ron i " , en octavas. 

En lat ín escribió muchos de los certámenes, panegíricos, loas, 
exequias y discursos de recib imiento y descripciones de festividades 
que compuso dentro y fuera de su act iv idad en los claustros de la 
Universidad de San Marcos. Además, trasladó del lat ín al castellano 
la oda X I V de Horacio. 

T radu jo también del i tal iano obras teatrales como la comedia 
Bersabé de Ferrante Pallavicino ( 1616-1644) y la Gigantomaquia 
de Claudio Claudiano (370? - 408?) y una disertación Paralelo entre 
¡a honra y la vida. 

E¡ incipiente costumbr ismo — l o c a l i s m o l i m e ñ o — de Juan del 
Valle y Caviedes en el siglo X V I I se observa igualmente en las obras 
dramáticas de Peralta, producidas a comienzos del X V I I I . Se ad-
vierte así que el escr i tor persigue af i rmarse en la t ierra o en el 
ambiente que le rodea. Pero el cambio de mental idad se perf i la 
aún más en Pablo de Olavide a fines del X V I I I , dent ro de su única 
fase, el v i r tuosismo, volcado en las Muevas ¡deas liberales y en la 
labor de t raductor . Complementar iamente, se advierte también la 
nueva concepción del mundo en un escr i tor mestizo como Antonio 
Valdez, el autor de Ol íantay, en cuya obra se fusiona lo te lúr ico con 
la t radic ión dramát ica española. 

Peralta fue uria mental idad vigorosa pero l imi tada por las cir-
cunstancias locales. No le fue propic ia la opor tun idad de v ia jar 
dentro del país o fuera de él, aunque lo deseó siempre. La tradi-
ción y el pre ju ic io provincial dominante en su ciudad, y en toda 
América v i r reynal , no permi t ie ron que asimi lara los nuevos métodos 
crí t ico-racional istas y de la ciencia concreta, y por lo tanto, no lo-
graba d is t ingui r las f ronteras exactas entre las ciencias y tampoco 
deslindaba entre ciencia y arte, como es de verse en su Tratado 
músico-matemático. Dice Picón Salas: 

"E l método r igurosamente deduct ivo de la esco-
lástica no le provee de espír i tu h is tór ico para com-
prender el caso par t icu lar o d is t ingu i r lo concreto 



más allá del muro de fórmulas e ídolos verbales que 
le esconde.... De tanto leer algo le ha llegado de la 
nueva ciencia europea. Pero ese contacto no es tan 
fecundo que destruya el marco de la antigua men-
ta l idad". 
(M. Picón Salas, De ls conquista a la independencia, 
México, 1944, p. 121 ). 

Li teralmente admiraba a Góngora, Quevedo y Calderón y en su 
obra se muestra admirador de las culturas italiana y francesa (Bo¡-
leau, Racine, Corneille, Moliere, etc.). Cabalgaba entre dos siglos 
y dos concepciones del mundo diferentes. 

La fama aviesa de Peralta 

No siempre fue pleno el elogio y reconocimiento del talento 
de Peralta, aunque Juan María Gutiérrez, su pr imer crí t ico integral, 
sólo encontró elogios y laudatorias reverentes en los coetáneos de 
Peralta: 

"No puede abrirse l ibro alguno impreso en Lima 
durante el siglo X V I I I , sin que veamos levantarse de 
entre sus páginas el rumor de tan abultados elogios 
en honra de Peralta, que bien pudiera componerse 
con ellos una fervorosa letanía digna de recitarse en 
el altar de los siete sabios de Grecia. La fama de Pe-
ralta no quedó encerrada durante su vida, dentro de 
los límites de la colonia americana donde había no-
cido: tuvo bastante vuelo para atravesar el océano, 
encargándose de pasearla por España y Francia es-
critores y viajeros de nota". 
(de Ei Correo del Perú, abri l - jul io 1875, N? 16-30). 

Hace referencias al coro de alabanzas que calificaban a Peralta 
como "el que todo lo sabe", "c réd i to y lustre de su patr ia" , etc. 

Por su parte, Riva Agüero sostuvo que Peralta gozaba de Inmen-
sa fama entre los suyos: 

"Dist inguido extraordinariamente por los virreyes 
y por los mayores personajes, mirado por sus com-
provincianos como un maravil loso oráculo, halagado 



por ¡os aplausos que le venían ele las más remotas 
tierras y ele los más respetados sabios, v iv ió Peralta 
t ranqui lo , veneradísimo y, en todo lo que cabe, fe l iz" , 
(de El Comercio, Lima, Jul io 9, 16 y 23 de 1939). 

Agrega que se le dispensaban "h iperból icas expresiones de apre-
cio y admi rac ión" y "frases amables y l isonjeras". Riva Agüero se 
ha refer ido también al elogio encendido de un contemporáneo de 
Peralta, don Pedro José Bermúdez de la Torre, en el d ic tamen de 
ia censura oficial que precede a la edición de Lima Fundada, donde 
éste ú l t imo adorna la fama de Peralta, a quien denomina " V i r g i l i o 
español" , con las frases siguientes: 

"con el airoso repetido vuelo de su elevada pluma, 
en cuyos diestros elegantes rasgos cada estancia es 
octava maravi l la, desempeña los créditos y just i f ica 
los aplausos, que tan justamente le tiene merecidos 
la invariable cont inuación de sus acier tos" . 

( i n t r . a Lima Fundada, p. 2 ) . 

Ot ro contemporáneo de Peralta, clon Francisco de Rojas y Mal-
donado le dedica un romance que empieza: 

Sublime excelso Peralta 
cuyo p r imor sin segundo 
hace que tengas en tí 
ia producción y el in f lu jo . 

y concluye: 

Ya el Perú no necesita 
más gloria, aplauso ni t r i un fo 
qua mostrar te; y es adonde 
lo subl ime llegar pudo. 

( I n t r . a L ima F u n d a d a ) . . . 

El padre Jomás de Tor re jón en la aprobación eclesiástica de L ima 
Fundada coincide en la loa: 

"Si se ignorase la patr ia del doctor Peralta, pudieran 
disputar esta gloria todas las ciudades en España, 



como contendieron por Homero las siete más céle-
bres de Grecia". 

( I n t r . a Lima Fundada). 

Pero no se ha puesto suficiente énfasis en dos testimonios con-
trar ios, si es verdad que oroducldos después de muerto Peralta, 
aunque también proveniente de dos personajes casi coetáneos, pero 
de dist inta generación: el uno José SEusebio Llano Zapata (1724? -
1778), quien en alguna carta fechada en Madrid crit ica a Peralta 
por haber encumbrado en su Lima Fundada: 

"a muchos héroes de la l i teratura fingidos, que es-
tamparon su venalidad, ridiculez y genio l isonjero..." 
mientras postergó a muchos muy beneméritos porque 
ya no tenían parientes o con mitras o con togas. A 
este autor le celebro en muchas cosas, pero en este 
punto es despreciabil ísimo, poco cr í t ico e inconexo". 

(Cartas a P. Salas, Rev. Chilena de Geografía e His-
tor ia, tomo XCI I I , Santiago, 1942, p. 160-238). 

El o t ro personaje fue Alonso Carrió de la Vandera (Concolor-
corvo, 1715-1780?), autor del Lazarillo de ciegos caminantes, obra 
de agudo ingenio y acerada crí t ica de costumbres, quien reprocha 
a Peralta su distanciamiento de la realidad propia y la vacuidad 
de su erudic ión: 

"s i el t iempo y la erudición que gastó el gran Peralta 
en su Lima Fundada y España Vindicada, lo hubiera 
aplicado a escribir la historia civil y natural de este 
Reino, no dudo que hubiera adquir ido más fama dan-
do lustre y esplendor a toda la Monarquía; pero la 
mayor parte de los hombres (y entre ellos Peralta) 
se Inclinan a saber con antelación los sucesos de los 
países más distantes, descuidándose enteramente de 
( los sucesos) que pasan en los suyos". 

(Concolorcorvo, Lazarillo, p. 26, ed. V.G.C., 1938). 

De haber v iv ido unos años más, sin duda hubiera encontrado 
las resistencias provenientes de un nuevo concepto de ¡a realidad 



que se incubaba en la generación siguiente, de lo que pudo haber 
captado ya aigunos síntomas inequívocos. 

No creo dei todo cierta la af i rmación de Riva Agüero respecto 
de que Peralta v iv ió " t ranqu i lo , veneradísimo y en todo lo que 
cabe, fe l i z " pues ei mismo Ríva Agüero se encarga de desmentir la 
en o t ra frase: 

(Peral ta) "en algunos pasajes ele su Histor ia de Espa-
ña Vindicada y en otros de sus opúsculos retóricos, 
manifestó cierto resentimiento contra la Met rópo l i " . 

Ello se corrobora cuando también en su Lima Fundada se trans-
parenta el resentimiento y celos de los cr iol los contra España, alter-
nando esos reproches con ¡a palaciega y "ául ica re tór ica" de la de-
fensa de los virreyes contra ios ataques de alguno* l imeños. Sin 
duda guardaba algo de lo que la psicología actual denomina com-
plejos, los cuales explicarían sus actitudes contradictor ias. Debió 
suf r i r frustraciones y entre ellas, la imposib i l idad de v ia jar y de 
obtener un reconocimiento menos ¡ocal y menos aldeano de sus 
méritos o la fal ta de l ibertad para decir su pensamiento pleno o 
para objet ivar sus crít icas o la imposib i l idad de negativa al coro 
y cor te jo de la adulación. 

Le fa l tó sobre todo venti lar su ingenio superior, conocer el 
mundo, l ibrarse de ataduras provincianas, romper con la "a ldea" 
natal, l ibrarse de compromisos hipócri tas, sentir la l ibertad de 
decir su verdad y de negarse a lo que era forzado hacer sin voluntad. 

A ello se agrega que, al f inal de su vida, lo censuró la Inquisi-
ción por la colección de sus oraciones Pasión y t r i u n f o de Cristo y 
hubo quien sostuvo que merecía la hoguera infamante. Por ello la 
desazón pudo embargarle en sus úl t imos días y más se pudo ver 
todavía por obra de sus contemporáneos ele la generación siguiente 
que no le tuvieron afecto y señalaron sus caídas y sus contradiccio-
nes a fuer de hombres de d is t in to temperamento, bajo un c l ima 
espir i tual que iba transformándose. 

Corraborando lo antes expuesto, parece válida la frase que re-
coge e! Mercur io Peruano de 1791, en el ar t ícu lo de Hisper ió f i lo , clon 
José Rossi y Rubi: 



"Así se vió que el insigne Peralta, después de unas 
investigaciones, tan vastas y tan gloriosas, no llegó 
a coger mientras vivió otros f rutos que los amargos 
de !a envidia y la persecución". 

(Mercur io Peruano, N? 42, p. 65, Lima, mayo de 1791 ). 

El no viajar de Peralta 

En la l i teratura colonial peruana de mediados del XVI I a media-
dos del X V I I I no abundan las figuras de mestizos o criollos, o sea 
de nacidos en el Perú. Los autores son en su mayor parte españoles 
acl imatados, peninsulares sólo americanos de adopción o de adap-
tación. 

Diego de Hojeda es sevillano, Rodrigo de Carvajal de Ante-
quera, el Conde de la Granja madri leño, Antonio de León Pinelo 
hubo de nacer en Val ladol id y hasta Caviedes — t a n p e r u a n o — na-
ció en Andalucía. Casos excepcionales habrán de ser Juan de Espi-
noza Medrano — n a c i d o en Calcauso, A p u r í m a c — y Pedro de Peralta, 
l imeño y cr io l lo , h i jo de españoles pero nacido en t ierra peruana. 
Entonces los únicos que viajan son los peninsulares de España al 
Perú y viceversa. Los mestizos o criol los no suelen salir al extran-
jero: el viaje a u l t ramar parece vedado para ellos, por falta de opor-
tunidad, de medios, de incentivo, por postergación social, más que 
por fa l ta de deseo. 

Sólo en la segunda mitad del siglo X V I I I — e n plena época borbó-
n i c a — se abre la opor tun idad a! escritor mestizo o cr io l lo para conocer 
el mundo, reaccionando contra su enclaustramiento colonial. El trá-
f ico intelectual y cul tura l deja de ser en un sentido — d e España a 
A m é r i c a — y se hace centr í fugo, y adviene el doble sentido del 
t ránsi to y sobre todo la dirección América a España y también 
América a Europa, con parada o vía España. El hombre culto ame-
ricano rompe las barreras coloniales y empieza a inquietarse por 
el viaje al exter ior y conquista, con esfuerzo, el derecho de hacerlo. 

Mas, Peralta (p ro to t ipo clel c r io l lo) y también el Lunarejo, 
(mest izo e jemplar ) representativos del paso del X V I I al X V I I I , de 



aquella etapa c laustral y de ais lamiento, t íp ica de la Colonia de lo , 
Habsburaos, v iv ieron corno si tuvieran la condena del domic i l i o f i jo , 
ei uno en el Cuzco, el o t r o en Lima. Consolaron su amargura de 
arandes señores de! pensamiento condenados a la inmov i l idad, cor, 
sus paseos virgi i iar.os por los alrededores de Lirna o del Cuzco, sin 
o t r o hor izonte más ampl io . 

Pero Espinoza Medreno, El Lunare jo, que conocía tan p ro fu 1-
damente a Homero y a Camoem y a los viajeros ant iguos, deb ;c 
sent i r la nostalgia de un Ulises v ia jando por el ponto medi terránea 
o de los lusitanos dominando el océano en pos de una nueva ruts 
a las Indias. Por su parte, Peralta consoiaba sus penas imaginando 
(en su España V ind icada) con extraño forzamiento, los viajes de 
Baco a España. 

Pedro de Peralta no se apartó nunca de Lima y su campiña, 
en donde se refugiaba para concentrarse en sus múl t ip les quehaceres 
intelectuales. Logró ser po l ig lo to admirab le y el más p ro l í f i co y muí-
t i facét ico de nuestros escri tores, d o m i n a d o r de letras y ciencias. 
V iv ió sumido en una modesta ru t ina de estudioso y de catedrát ico, 
sin posibi l idades de sal ir . Como compensación de su forzado seden-
tar ismo, rec.-ec-ba su esp í r i tu escr ib iendo obras no sólo en español, 
sino en francés y en i ta l iano y lo hacía con d o m i n i o fo rma l que no 
había adqu i r ido en el ex t ran je ro sino en el r igor de largas y sacri-
f icadas veladas. Al ternaba — e n sus I d i o m a s — con los v ia jeros eu-
ropeos que excepcionalmente llegaban a L ima, entre ellos el francés 
Frezier, a quien sumin is t ró muchos datos cosmográf icos, La Con-
damine, Feuillé y también con los españoles Jorge Juan y An ton io 
Ulloa. El cu l to de los id iomas extraños o el contacto con el v ia je ro 
compensó en su alma inquieta la fa l ta del a l iento espi r i tua l del 
v ia je o la fal te clel e jerc ic io de la l iber tad de hacerlo. Soñó alguna 
vez con v ia ja r a Europa y con recorrer su España amada y su Fran-
cia admirada y aún la I tal ia ele sus desvelos, pero sus medios no 
se lo pe rm i t i e ron . En su pieza dramát ica El T r i u n f o de Astrea, escri ta 
en francés, por 1703, en plena madurez de su ta lento, deja t ras luc i r 
en una frase ( " d e v o i r au sort le congé de sor t i r ele L i m a " ) su 
p r o f u n d o anhelo de "deber a la suerte el permiso para sal ir de 
L i m a " . Estas palabras traslucen la melancol ía y la nostalgia del 
deseo no logrado. Fue así un sedentario mal de su grado. 



Peralta, ensayista 

En algunas páginas aisladas, Peralta se reveló ensayista cons-
picuo, versado en la teoría l i teraria de su momento y discípulo del 
preceptista francés Nicolás Boileau ( 1036-1711). 

Resulta signif icat ivo en este aspecto la introducción, docta e 
in formada, a su epopeya Lima Fundada. En ese prólogo examina la 
teoría del poema épico según Horacio y explica el arte uti l izado y 
la preceptiva tradicional para componerlo desde Homero y Vi rg i l io 
hasta Tasso (Jsrusalem ) , Camoens (Las Lusiadas) y Ercilla (La 
Araucana). 

Cita a Silveyra (Macabeo), a Pereyra (L isboa), a Rufo (Austria-
da) y entre los franceses al P. AAcine (San Luis), a Scuderi (Alari-
c o ) , a Saint Amand (Moisés), a Chapelain (La Pucela). 

Cita entre los que produjeron épica en América, además de Er-
ci l la, al Príncipe de Esquilache (Nápoles recuperada y Raquel) y en-
tre los peninsulares al Conde de Vi l lamediana (Phaeton) y a Luis de 
Góngora (Po l l femo) . 

Seguramente le fa l tó edad para leer las reflexiones sobre la épica 
de Vol ta i re y aún así, de haberlo conocido, fuese improbable su pe-
ligrosa mención. 

Pero, en cambio, cita extensamente a Boileau, al "sub l ime 
Monsieur Boileau Despreaux", en su Arte Poético. AAuestra de su 
devoción es este párrafo: 

"Con todo esto, no presumo un absoluto acierto 
en toda la obra (se refiere a Lima Fundada) conside-
rando que aunque poseyese todo el espír i tu de Apolo 
(que no puedo juzgar) la mayor perfección humana 
no es más que una imperfección menos errada. Debe-
mos contentarnos con que las faltas, aunque estén, 
no afeen. En el mismo Homero se encubren con el 
b r i l l o de lo grande. El Sol con sus manchas es la luz y 
la Tierra con sus desigualdades es la esfera. Demás 
de que una grande exactitud en observar todas las 
leyes del esti lo es un fuerte indicio de la mediocridad; 
porque lo subl ime no las repara con el ímpetu; como 
que el que corre muy veloz, no es posible que vaya 
muy ceñido. Todo es de Boileau". 



Merece así destacarse esta faceta de Peralta c o m o escr i to r v i r-
tuos is ta y t eó r i co de !a l i t e ra tu ra , (aspecto al que at iende Luis Al-
b e r t o Sánchez, en reciente ensayo) , mater ia en la que su versación 
no es s in d u d a desdeñable y que no se había dado, en tal grado de 
i l u s t r a c i ó n , desde el es tud io gongor is ta del Lunare jo , el Apologét ico, 
acaso la p r i m e r a expres ión de la c r í t i ca l i te rar ia en Amér ica . 

Pol ig lo t ín , aspi rac ión o l iberac ión 

Ent re les quehaceres intelectuales de Peralta resu l tó dominan te 
su pas ión p o r el aprend iza je de id iomas, desde su juven tud . En un 
m e d i o poco dado a estos menesteres — s a l v o el d o m i n i o de los 
i d i o m a s clásicos, e! la t ín y el cr iego, exigidos en las faenas univer-
s i ta r ias y aun en los estudios in fer io res y cu l t i vados con e rud ic ión 
y e m p e ñ o — s ign i f ica m u c h o que llegase a d o m i n a r , para t r aduc i r , 
hab la r y esc r ib i r , en t re los id iomas modernos , el f rancés, el i ta l iano, 
el po r tugués , inglés y hasta el i d i oma abor igen del Perú, el quechua. 

" E n este a is lamien to p r o v i n c i a n o — d i c e José Ji-
ménez B o r j a — había a p r e n d i d o a la per fecc ión siete 
id iomas que no le eran p rop ios , y c o m p o n í a en casi to-
dos el los. Es indudab le que este don de lenguas le 
s i r v ió c o m o una llave preciosa para ingresar al rec in to 
de los autores más modernos de su t i e m p o , sin nece-
s idad de esperar t raducc iones, adelantándose a los 
conoc im ien tos general izados p o r entonces en España" . 

J. J iménez B o r j a , " D . Pedro de Peral ta concept is ta 
y d iec iochesco" , en Bol . B ib l . Nac iona l , L i m a No. 
30, 1964, p. 5 - 1 3 ) . 

No hay no t i c ia de que hub ie ra esc r i to en inglés o en por tugués , 
salvo c o m ú n co r respondenc ia ep is to la r . T a m p o c o hay da to de algún 
tex to escr i to en quechua. En c a m b i o , si podemos ha l la r muest ras 
f recuentes de c o m p o s i c i ó n f rancesa c o m o los poemas " L e t r i o m p h e 
d ' A s t r é e " , en h o m e n a j e al a d v e n i m i e n t o del b o r b ó n i c o Fel ipe V en 
España, y " L a g lo i re de Lou is Le G r a n d " exa l tac ión del monarca 
f rancés Lu is X I V , el Rey-Sol. Si e x a m i n a m o s estos textos ha l lamos 
una lengua f rancesa acar tonada y sin f l u idez , c o m o p r o d u c t o de 
l a b o r a t o r i o , y e r t a y sin a l i en to v i t a l , p u r o e je rc i c io men ta l y a 



veces intraducibie. Por si no me alcanzaran mis benignos conocí 
mientos de ese id ioma, he acudido a gentes de francés de cuna y 
con formac ión l i terar ia, que me han rat i f icado este juic io. 

Más sueltos parecen sus párrafos de composición en i tal iano 
de la Etanze panegyrichs ali* Eminentissimo Cardinale Alberoni, mi-
n is t ro de Felipe V. Pero en general no fueron muy afortunados es-
tos alardes de pol iglot ía, un poco pedantes y dir igidos a "épa te r " 
a sus paisanos, que impresionaron sin duda por su audacia el medio 
cul tura l peruano, entonces poco dado a la cr í t ica y más a lo con-
vencional. 

Indudable acierto const i tuyeron, sin duda, los simples traslados 
del francés al castellano, entre ellos, sobre todo, la versión de La 
Rodoguna de Corneil le, lograda con destreza al escoger una variada 
versif icación y al adaptar con inteligencia la obra en el idioma 
propio, según el decir de Menéndez Pelayo y de Irv ing Leonard, al 
punto de lograr un texto más ameno y de más atract ivo moderno 
que el or ig inal francés, gracias a la reducción del contenido a tres 
actos y a la inserción de música y canciones, a la moda italiana. 

Su conocimiento del id ioma lo puso en contacto con los clásicos 
franceses neo-clásicos, puestos en evidencia en esos años por el 
advenimiento al t rono español de la Casa de los Borbones. Ya 
hemos visto que reconoce — e n el notable prólogo a Lima Fundada— 
como su maestro al "sub l ime AAonsieur Boileau Despreaux" — p a r a 
cuya pronunciación agrega la clave no del todo exacta "Bueló'De-
p r o " — , cita además un poema del P. francés Jacobo Vannlére 
"s ingular objeto hoy del aplauso del orbe l i terar io ( f r a n c é s ) " y lo 
sigue sin duda en muchos aspectos. 

Esta pol iglot ía resultó desde temprano úti l instrumento para 
conocer reciente l i teratura francesa e italiana, y también inglesa so-
bre todo en lo referente a f i losof ía, ciencias físicas y naturales y 
derecho, que todo lo abarcaba el genio mult i facét ico de Peralta. 
Pero tan vasto conocimiento de Idiomas modernos impl icó a la pos-
tre una f rust rac ión. Nadie como él tan bien pertrechado para viajar 
y, sin embargo, nunca pudo lograr la aspiración de hacerlo. A 
medida que los años t ranscurr ieron se alejaron las oportunidades 
ele viajes, proyectos revividos al paso por Lima y al contacto d i recto 
con algunos científ icos europeos — c o m o el P. F e u i l l é — que conver-



saron largo y tendido sobre materias conocidas a fondo por Peralta 
y que no dejaron de invi tar lo a visitar el viejo mundo y sobre 
todo Francia que entonces iba alcanzando el ceñit de su vigencia 
cul tural . Algún consuelo pudo venir de su designación como socio 
correspondiente de Sociedades científicas de Londres y París, en los 
años de ancianidad. 

Pero en lo demás, Peralta l iberó en el estudio y práctica de 
las lenguas vivas su aspiración a tomar contacto con las realidades 
de la cul tura europea de su época, todavía un tanto extrañas al 
aldeano t ranscurr i r de la vida intelectual del Perú virreyne!. 


